2017 APELAICON ANUAL DIOCESANA – SUGERENCIA PARA LA HOMILIA – FIN DE SEMANA DE 18-19 DE MARZO

Las víctimas de inglés de la escuela secundaria en otra época pueden recordar esta línea de la "Rima de un Antiguo Marino" de Coleridge: "Agua, agua por todas partes, ni gota que beber". También pueden recordar que, para Coleridge, el agua de mar era un símbolo de todas esas cosas abundantes y atractivas de la vida que, cuando se prueban, nunca realmente satisfacen. De hecho, incluso podría ser peligroso!
El agua, como la mayoría de los símbolos, puede tener varios significados cambiantes o inciertos. Evoca limpieza, frescura y novedad. Pero también puede ser el emblema del desastre: de las inundaciones y deslizamientos de tierra como los que asotan a California, de las corrientes y los ahogamientos, ya sea en los Outer Banks o en Virginia Beach. El agua puede ser simbólica de lo bueno y lo malo. Después de todo, el mismo océano que se convirtió en el hogar de Willy la ballena también nos trajo la película "Tiburón", con el gran tiburón blanco.
Para la mujer en el pozo de Jacob en Samaria, el agua era en gran parte este tipo de realidad "mixta", para ella el agua era generalmente un símbolo de rechazo, porque ella, la casi casada adúltera, se veía obligada a sacar agua en el calor de la altas temperaturas del mediodía, incapaz de unirse a las otras mujeres de la aldea en este trabajo pesado en las horas frías del amanecer. En este momento, sin embargo, se estaba convirtiendo en un símbolo de poder: el poder sobre el recurso vital ella, una samaritana con un balde, podría retener de un judío sediento sin poder. Poder que él, con su fuente de "agua viva", podría compartir con ella, ya sea para ahorrar su vergüenza diaria o que ella podría ser libre para repartir a todos los demás. Por otra parte, el agua también era un símbolo de su necesidad:
1. una necesidad de aceptación en un mundo que seguía diciendo "NO" a la persona que era;

2. una necesidad de amor en una vida en la que el afecto humano se había "secado" cinco veces ya, y podría hacerlo una sexta;

3. una necesidad de la fuente de la Vida para decirle, "Sí, tu vida vale la pena vivir, tus pensamientos valen la pena ser compartidos”,

4. una necesidad tan básica como la necesidad de AGUA de un cuerpo.

Para Jesús, que satisfizo su necesidad sin rechazo, sin demostraciones indebidas de poder, pero con sed de su fe, el agua era también un símbolo: un símbolo de la fuerza interior creadora del amor de Dios en formas y lugares y personas improbables como no podía ser más evidente que en el capítulo 43 de Isaías: "Haré ríos en el desierto, haré algo nuevo, ahora brotará: he aquí, yo hago nuevas todas las cosas". Para Jesús, el agua era un símbolo de sí mismo: presente, restaurando, refrescante, borrando los torrentes de duda de una mujer, reviviendo la esperanza de una mujer, recordando las palabras de San Pablo: "Mientras estábamos indefensos, Cristo murió por los impíos. "Ingobernable, como sin duda una mujer se sentía.
Para nosotros, que murió con Cristo en el bautismo y nos elevamos a una nueva vida en Él, el agua puede ser el símbolo que necesitamos a medida que la Diócesis nos pide ayuda a través de su Apelación Anual. Hay muchos que creen que el cuidado de nuestra familia en la fe debe caer en otra persona, que la presión para satisfacer las necesidades de aquellos que conocemos a costa de los demás es una marea demasiado fuerte para resistir. ¿No hay otros, mejor puestos, mejor equipados, mejor fiscalmente dotados, que pueden traer a otros, algun "agua" no especificada que ellos necesitan?
En este domingo, cuando los que se preparan para el bautismo oyen con nosotros las palabras del gran símbolo del agua, sólo podemos preguntarnos si el que nos limpió no nos pide que apoyemos más que en la palabra. Si la marea de los tiempos es de interés propio, entonces se nos pide nadar contra ella en la corriente de la voluntad de Dios. Estamos juntos en la orilla donde él llama. Sólo tenemos que dar el paso.
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